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La Vía de la Plata

Mapa

Mapa de la Vía de la Plata

(http://www.gronze.com/camino-de-santiago/via-de-la-plata.htm)

Croquis

Introducción

Este camino es conocido con diversas denominaciones: Vía de la Plata (la más utilizada, pero que no sólo 
hace referencia al camino de peregrinación), Ruta de la Plata (más actual y que hace referencia, habitualmente, 
a la vertiente turística) y Camino Mozárabe a Santiago (en este caso hace referencia exclusivamente al camino 
de peregrinación). El camino que desde Granja de Moreruela, pueblo situado 40 kilómetros al norte de Zamora, se 
dirige a Santiago por Puebla de Sanabria y Orense también se conoce con el nombre de Camino Sanabrés. Y, por 
si no fuera suficiente, el camino entre Salamanca y Santiago que pasa por Puebla de Sanabria y Orense también se 
denomina Camino Fonseca.

La Vía de la Plata debe su origen a un conjunto de calzadas romanas que unían el suroeste con el noroeste pe-
ninsular. En su tramo central la calzada romana se denomina Iter Ab Emerita Asturicam (nombre que proviene 
de estudios actuales) y unía dos poblaciones romanas de gran importancia: Emerita Augusta (Mérida), capital de la 
provincia romana de Lusitania, y Asturica Augusta (Astorga). Siglos después, estos magníficos caminos pavimenta-
dos con piedras los utilizaron los árabes en su conquista de los territorios peninsulares, y, posteriormente, una vez 
reconquistados por los cristianos, fueron los devotos de Santiago quienes siguieron estas calzadas en su peregrina-
ción a la tumba del Apóstol.

La denominación “Plata” no tiene ninguna relación con el metal de argento. No se conoce a ciencia cierta su 
origen, pero la hipótesis más verosímil habla de una evolución fonética de la palabra árabe Balata, que significa 
camino empedrado.

Centrándonos en el camino actual, lo primero que debemos apuntar es que las dos palabras que mejor sintetizan 
la esencia del camino son: soledad y calor. ¿Son handicaps? Depende para quién, pero es un hecho que forman 
parte fundamental de la Plata y, quizás, son al mismo tiempo sus principales virtudes e inconvenientes. En algunos 
tramos, sobre todo entre Sevilla y Salamanca, la soledad es inmensa. Horas y horas de camino sin coincidir con 
nadie y sin pasar por ningún lugar habitado. En cuanto al calor (también principalmente en el tramo de Sevilla a 
Salamanca) depende, por supuesto, de la época del año: en primavera y en otoño puede ser intensa, y en verano 
puede ser insufrible. Algunos días de julio y agosto, en Andalucía y Extremadura, el termómetro supera los 40 grados 
en las horas centrales del día. Caminar a esta temperatura es peligroso (golpe de calor), y en estas circunstancias 
deberemos realizar etapas cortas aprovechando la madrugada y el atardecer para avanzar. O, más sensato todavía, 
evitar ir a este camino en los meses más calurosos.
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La soledad, el calor, las largas distancias entre las poblaciones y el millar de kilómetros que separan Sevilla de 
Santiago hacen de éste un camino poco propenso a la masificación. De todos modos, y como también ocurre en 
los otros caminos, cada año aumenta el número de peregrinos que lo recorren, sobre todo en primavera. Incluso en 
Semana Santa algunos albergues se llenan. Es también un camino bastante atractivo para los ciclistas, dado que una 
buena parte del recorrido es ciclable.

En cuanto al paisaje, la Plata tiene bastante de exclusivo. Aparte de los bosques espesos de robles que hay en 
Sanabria y Orense, aparte de los inmensos campos ondulados de cereales que hay entre Salamanca y Granja de 
Moreruela, aparte de los olivares y viñas que hay en Andalucía y Extremadura, aparte de los cultivos y bosques de 
eucalipto que hay en La Coruña, aparte de todo eso y más, hay un tipo de bosque que hace de la Plata un camino 
único: la dehesa. En Andalucía, en Extremadura y en el sur de la provincia de Salamanca cruzamos extensas de-
hesas; bosques claros de encinas donde pastan libremente el ganado bovino y porcino. Son bosques de una belleza 
sugerente, resultado de la transformación por la mano del hombre de primitivos bosques para la explotación gana-
dera extensiva. Las dehesas más antiguas tienen tres mil años.

Será precisamente en estas dehesas donde nos encontraremos a menudo con ganado. Algunos ejemplares pre-
sentan un aspecto amenazador, pero no suelen inmutarse al ver pasar a una persona. De todos modos será mejor 
ser precavidos, no molestarlos ni acercarnos demasiado, y más aún en el caso de que haya crías. Habitualmente, en 
el interior de las dehesas, el camino suele avanzar en paralelo a algún cercado relativamente fácil de saltar en caso 
de apuro, hecho que da una cierta seguridad (quizás más psicológica que real). Afortunadamente, la Vía de la Plata 
no pasa por ninguna dehesa con toros bravos; en caso contrario, posiblemente esta web no existiría...

Comunidades autónomas y provincias

La Vía de la Plata pasa por cuatro comunidades autónomas y seis provincias: Andalucía (Sevilla), Extrema-
dura (Badajoz, Cáceres), Castilla y León (Salamanca, Zamora) y Galicia (Orense, Pontevedra, La Coruña). En la 
variante por Astorga el camino pasa de la provincia de Zamora a la de León.

Poblaciones

A lo largo de los 1.000 kilómetros (por Orense) el camino pasa por 88 poblaciones con servicios, con una 
media de una población con servicios cada 11,3 km. Ninguna similitud, por lo tanto, con la misma cifra referida 
al Camino Francés (5,6 km). No es un dato negativo, pero debemos tener presente que la distribución a lo largo del 
camino de estas poblaciones es irregular, y, por ejemplo, en Extremadura, esta media pasa a ser de casi 15 km. Así 
pues, no hay duda que en algunos tramos no nos quedará otra opción que cargar la mochila con algo de comida y 
unos cuantos litros de agua. Repasemos ahora las distancias más largas sin encontrar ni un bar ni una tienda, que 
son: de Carcaboso a Aldeanueva del Camino (38,0 km), aunque a mitad del trayecto está el centro de interpreta-
ción de Cáparra (se realizan excavaciones arqueológicas) que dispone de una máquina expendedora de bebidas; de 
Fuenterroble de Salvatierra a San Pedro de Rozados (29,6 km), y de Castilblanco de los Arroyos a Almadén de la 
Plata (29,5 km). Las poblaciones más grandes por las cuales pasa el camino son: Sevilla, con casi tres cuartos de 
millón de habitantes; Salamanca, con ciento sesenta mil habitantes, y Orense, con poco más de cien mil habitantes. 
Las otras capitales de provincia (Cáceres, Mérida y Zamora) no alcanzan los cien mil habitantes.

Seguidamente adjuntamos un documento con el listado de las poblaciones; las distancias relativas, las distancias 
acumuladas, los servicios disponibles y las variantes más importantes.

Documento de las localidades de la Vía de la Plata (distancias y servicios)
(http://www.gronze.com/documents/pdf/013cas.pdf)

Albergues

En los últimos años la Vía de la Plata ha experimentado una fuerte expansión en cuanto al número, a la ca-
pacidad y a la calidad de los albergues. La mayoría de los ayuntamientos de los pueblos por los que pasa el camino 
han sido sensibles a este resurgimiento, sin duda inesperado, del fenómeno jacobeo, y han acondicionado espacios 
específicos para alojar a los peregrinos.

A lo largo de los 1.000 kilómetros (por Orense) hay, en el año 2007, 67 albergues o espacios de acogida. O 
sea, una media de un albergue cada 15 kilómetros. La mayor parte de estos albergues son de carácter público, 
en su mayoría municipales (en Galicia son de la Xunta) y, en menor medida, de alguna asociación o entidad religio-
sa. También, y cada vez más, se abren albergues privados, los cuales tienen un precio algo más elevado, pero que 
a cambio suelen ofrecer un buen servicio. Y, también, en los pueblos y ciudades encontramos muchas pensiones y 
hostales a buen precio.
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Lamentablemente, no todos los albergues presentan las mínimas condiciones higiénicas que los peregrinos 
esperan y merecen. Si decidís hacer este camino os sugerimos que visitéis la primera web que recomendamos en 
la sección de Recursos Externos (en esta misma página), donde encontraréis una lista de los albergues y algunos 
comentarios muy útiles sobre sus condiciones.

Señalización

La señalización, con flechas amarillas en todo el recorrido, es buena y seguirla no presenta especiales dificul-
tades. Por supuesto, es más austera que la señalización del Camino Francés, y, en un camino tan largo, es normal 
desorientarse alguna vez, más por un descuido propio que por una mala señalización. En algunos tramos también se 
superponen, a las flechas amarillas, otros elementos indicadores: mojones de piedra, réplicas de miliarios romanos, 
etc.

En el camino a veces nos topamos con obras mayores, como por ejemplo la construcción de la autovía llamada 
Ruta de la Plata (de Sevilla a Gijón), y no siempre los encargados de las mismas tienen la sensibilidad suficiente para 
compadecerse de los peregrinos y señalizar una alternativa. En este caso no nos quedará otra alternativa que tener 
un poco de paciencia e intuición, o bien, si ello es posible, preguntar a alguien.

Ir en transporte público ...

... a Sevilla. Varias líneas de larga distancia de RENFE, además de las principales compañías de autobuses, unen 
buena parte de las capitales de provincia españolas con Sevilla. Para horarios y más información ved renfe.es.

Desniveles

De Sevilla a Puebla de Sanabria casi no hay desniveles: el Puerto de Béjar y el Pico de la Dueña son subidas con 
muy poca historia. A partir de Puebla de Sanabria el terreno se vuelve más montañoso y hay que afrontar, pronto, 
dos subidas casi seguidas: la de Padornelo y la de A Canda (entrada a Galicia), con unos desniveles de entre 300 
y 400 metros. Más adelante, la preciosa etapa entre A Gudiña y Laza es toda por montaña, con algunas subidas y 
bajadas interesantes. Y, a la salida de Laza, hay la subida, también de unos 400 metros de desnivel, que nos lleva 
al pueblo de la Alberguería. A partir de Vilar de Barrio y hasta Santiago el camino no presenta desniveles significa-
tivos.

Variantes

La bifurcación: por Orense o por Astorga. En Granja de Moreruela, pueblo situado 40 km al norte de Zamora, 
está la bifurcación más importante de la Vía de la Plata. En este lugar, o bien seguimos hacia el noroeste en direc-
ción a Puebla de Sanabria y Orense, o bien seguimos hacia el norte y enlazamos con el Camino Francés en Astorga. 
Las dos alternativas están bien señalizadas y, por supuesto, son igual de válidas. La opción más habitual es ir por 
Puebla de Sanabria, dado que una buena parte de los peregrinos que hacen la Vía de la Plata ya han recorrido con 
anterioridad el Camino Francés. De hecho, el camino por Sanabria no coincide ni un solo metro con el Camino Fran-
cés, dado que llega a la plaza del Obradoiro por una calle diferente. En definitiva, los peregrinos escogen una u otra 
opción en función de sus ganas de enlazar con el Camino Francés. Los que lo hagan dejarán atrás, definitivamente, 
la rigurosa soledad de la Plata.

La variante por Verín. En el mismo pueblo de A Gudiña se inicia la variante (bien señalizada) que llega a 
Orense, en poco más de cien kilómetros, pasando por Verín, Xinzo da Limia y Allariz. El camino principal, por Laza, 
tiene noventa kilómetros hasta Orense. La variante por Verín la siguen habitualmente ciclistas, dado que su mayor 
parte transcurre por carretera y no presenta demasiados desniveles. Los que van a pie, mayoritariamente, siguen el 
camino por Laza, pues, a pesar de tener más desniveles, ofrece unos paisajes fabulosos.

Otra bifurcación: por Tamallancos o por Mandrás. Los veinte kilómetros que separan Orense de Casasnovas 
se pueden realizar por dos caminos distintos. A la salida de Orense, poco después de cruzar el río Miño por el puente 
romano, encontramos la bifurcación que por la derecha pasa por Tamallancos y por la izquierda pasa por Mandrás. 
No hay diferencia kilométrica, no hay diferencia de desniveles, los dos caminos están bien señalizados y son igual 
de bonitos. Así pues, es una variante algo extraña al no haber elementos significativos que la diferencien. De todos 
modos, parece ser que los peregrinos tienden a ir por Tamallancos.
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Cultura

Seguidamente presentamos una lista, que en ningún caso pretende ser exhaustiva, de los monumentos o lu-
gares más relevantes en el ámbito cultural que encontramos en este camino. Hemos seleccionado veinticinco. Las 
ciudades de Astorga y Santiago no se incluyen, dado que ya se tratan en la página del Camino Francés. Como siem-
pre, la lista la presentamos siguiendo el orden de la marcha (y dejando al final la variante por Astorga):

La catedral de Sevilla. De base gótica (siglos XV-XVI), la catedral de Santa María de Sevilla (declarada Patri-
monio de la Humanidad) es la mayor de España, una edificación colosal dividida en cinco naves. El retablo mayor que 
hallamos en el interior mantiene las gigantescas proporciones del conjunto, y la catedral también acoge numerosas 
capillas, pinturas, esculturas, portadas y panteones de elevado valor artístico e histórico. La sala capitular de la ca-
tedral es de estilo renacentista y la Sacristía Mayor es de estilo plateresco. También debemos destacar el claustro, 
denominado “Patio de los Naranjos”. No obstante, y sin ninguna duda, el elemento más destacado de la catedral, y 
también el símbolo más representativo de la ciudad, es la Giralda, una preciosa torre, de la antigua mezquita árabe 
anterior a la catedral cristiana, de casi cien metros la altura.

El Real Alcázar de Sevilla. El alcázar de Sevilla es el grupo de edificaciones civiles más destacado de la ciudad 
(también declarado Patrimonio de la Humanidad); un conjunto de palacios el primero de los cuales fue construido 
en el siglo X, en tiempo del dominio islámico. Posteriormente, los sucesivos reyes mandaron edificar sus propios 
palacios reales, que utilizaron como residencias particulares. Por lo tanto, hallamos una gran variedad de estilos 
y formas constructivas: mudéjar, gótico, renacentista, etc. Curiosamente, el uso continuado a lo largo del tiempo 
como residencia privada de reyes sigue vigente en la actualidad, dado que la Familia Real española disfruta en sus 
estancias en Sevilla de unas dependencias del Palacio Alto, uno de los más antiguos del alcázar.

La ciudad romana de Itálica (Santiponce). Es la fundación romana más antigua de la Península Ibérica, cre-
ada el año 206 a.C. por el general Escipión con el propósito de asentar veteranos de guerra procedentes de Italia (de 
ahí su nombre). Hijos de este municipio romano son dos emperadores que gobernaron el Imperio consecutivamente: 
Trajano (98 - 117 d.C.) y Adriano (117 - 138 d.C.). Hoy en día se pueden visitar los importantes vestigios de la parte 
de la Itálica construida por Adriano (Nova Urbs), dado que la parte vieja (Vetus Urbs), fundada por Escipión, se halla 
bajo el casco urbano de Santiponce. De esta Nova Urbs se conservan las ruinas del enorme anfiteatro, del teatro, del 
templo dedicado a Trajano (Traianeum), y de algunas calles y casas de la ciudad.

La iglesia del Salvador (Calzadilla de los Barros). Esta sólida y austera edificación, construida en el siglo 
XV, acoge un espectacular retablo gótico en el altar mayor, datado a inicios del siglo XVI y considerado uno de los 
más valiosos de Extremadura.

La ciudad de Zafra. Bonita ciudad fundada en la edad media, con finalidades defensivas, por los dominantes 
árabes. Declarada conjunto histórico-artístico debemos destacar: el alcázar-palacio de los Duques de Feria (siglo 
XV-XVIII), edificación de aspecto militar y de estilo gótico con influencia mudéjar; la colegiata de la Candelaria (si-
glo XVI), aúna diferentes estilos y destacan los retablos, uno de los cuales contiene nueve telas de Zurbarán (siglo 
XVII); el convento de Santa Clara (siglo XV); las plazas Grande y Chica (siglos XIV-XV), donde en una columna de 
esta última hay la denominada “Vara de Zafra”, una antigua vara de medir utilizada por los comerciantes; y, final-
mente, la muralla (siglo XV), de la cual sólo se conservan tres de las ocho puertas originales.

La iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles (Los Santos de Maimona). Es una construcción del siglo XVI 
y de estilo arquitectónico gótico, con valiosas obras de arte en su interior. Destaca el bonito retablo mayor del siglo 
XVII y el órgano barroco del siglo XVIII. En el exterior encontramos una magnífica portada de estilo plateresco de-
nominada “del Perdón”, con un escudo de piedra de la orden de Santiago.

La ciudad romana de Mérida. Emerita Augusta fue fundada el siglo I a.C. por el emperador romano Augusto, 
con el doble propósito de asentar a los emeritus (soldados veteranos de las legiones) y proteger el importantísimo 
y estratégico puente sobre el Guadiana, vital para el Imperio Romano en sus comunicaciones con el sur peninsular. 
Se convirtió, así, en la capital de la provincia romana de Lusitania y en la principal ciudad romana del suroeste de 
la península Ibérica. Hoy en día, Mérida, capital de la comunidad autónoma extremeña y declarada Patrimonio de la 
Humanidad, conserva monumentos extraordinarios de aquella época: el impresionante puente sobre el Guadiana, 
de casi ochocientos metros de longitud; el teatro, en su momento con una capacidad de seis mil espectadores; el 
anfiteatro, con forma elíptica y con capacidad para quince mil espectadores; el circo, de cuatrocientos metros de 
largo y cien de ancho; el arco de Trajano... Por otra parte, el Museo Nacional de Arte Romano presenta una colección 
de elementos y piezas romanas, para un mejor conocimiento de la vida en aquellos tiempos.

La presa romana de Proserpina. Magna obra de ingeniería construida en tiempos de Augusto para el abas-
tecimiento de agua de Mérida, a través del acueducto de Los Milagros, y situada siete kilómetros al norte de la ca-
pital extremeña. Tiene una longitud de casi quinientos metros y una altura de 22 metros. Los contrafuertes fueron 
reconstruidos en el siglo XVII.

El casco antiguo de Cáceres. El casco antiguo (también denominado ciudad monumental) de Cáceres está 
declarado Patrimonio de la Humanidad, dado que presenta la muestra de arquitectura civil y religiosa más impor-
tante del renacimiento español. Esta ciudad monumental amurallada se halla en un espacio bastante reducido, lleno 
de palacetes, casas y templos de diferentes estilos, en su mayor parte de origen medieval y muy bien conservados. 
Pasear por las silenciosas callejuelas, descubriendo a cada paso detalles y bonitos rincones, traslada al visitante a 
varios siglos atrás. De las numerosas edificaciones interesantes debemos destacar: la iglesia románica de Santa 
María (siglos XV-XVI), la iglesia barroca de San Francisco Javier (siglo XVIII), el Palacio Episcopal (siglos XIII-XVII), 
la Casa y Torre de Carvajal (siglos XV-XVI), el Palacio Toledo-Moctezuma (siglo XVI), el Palacio de las Veletas (siglos 
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XVI-XVIII), y las casas de los Golfines de Abajo y de los Golfines de Arriba, ambas del siglo XV.

La iglesia de la Asunción (Casar de Cáceres). En esta localidad, famosa por su “Torta del Casar” (queso 
cremoso de oveja), destaca la bonita iglesia barroca de la Asunción (siglos XV-XVI), la cual acoge un monumental 
retablo mayor (siglo XVII).

La muralla de Galisteo. La preciosa muralla de Galisteo, fabricada con cantos rodados y construida en el siglo 
XIII, en tiempos del dominio de los musulmanes almohades, rodea completamente la bonita ciudad vieja. Tiene un 
perímetro de mil doscientos metros, una altura de unos diez y casi tres de grosor, con tres puertas de entrada a la 
ciudad.

El arco romano de Cáparra. El arco es cuadriforme (tetrapylum), de cuatro pilones y cuatro puertas. Es el 
único con estas características en España. Se hallaba situado en el centro neurálgico de la antigua ciudad romana de 
Capera (Cáparra), y por debajo pasaba en dirección sur-norte la calzada romana de la Vía de la Plata, y en dirección 
este-oeste la calle principal de la población. El arco, bonito y fotogénico, se ha convertido en el icono actual de la 
Vía de la Plata. Por otra parte, los vestigios de este emplazamiento romano se pueden visitar mediante el centro de 
interpretación que hay allí mismo.

La ciudad de Salamanca. El origen de la población es anterior a la ocupación romana, pero fueron éstos qui-
enes la convirtieron en un enclave comercial y militar estratégico debido a su emplazamiento en un vado del río 
Tormes, junto a la calzada romana de la Vía de la Plata. La ciudad vivió su momento de máximo esplendor en el 
siglo XVI gracias al impulso de la universidad, una de las más prestigiosas del mundo. Salamanca, hoy en día, es 
una ciudad monumental de primer orden a nivel europeo, declarada Patrimonio de la Humanidad y visitada cada 
año por más de un millón de turistas de todo el mundo. De la gran cantidad de monumentos que merecen una visita 
destacamos los siguientes: el edificio histórico de la Universidad de Salamanca (siglo XV), con fachada plateresca; la 
magnífica catedral nueva (siglo XVI-XVIII), a caballo entre el gótico y el barroco; la catedral vieja (siglos XII-XIII), 
de base románica, donde destaca el cimborio denominado “Torre del Gallo”; la Plaza Mayor (siglo XVIII), barroca, 
que, aparte de ser el alma de la ciudad, está considerada una de las plazas más bonitas de Europa; la curiosa Casa 
de las Conchas (siglo XVI), de estilo gótico y plateresco, con unas trescientas conchas en la fachada colocadas ge-
ométricamente; La Clerecía (siglos XVII-XVII), monumental edificación barroca; el Convento de San Esteban (siglo 
XVI), con fachada plateresca; el puente romano (siglo I d.C.), reconstruido en parte en el siglo XVIII; el Colegio 
Mayor de Fonseca (siglo XVI), donde destacan la fachada y el patio, de estilo plateresco; la iglesia de la Purísima 
(siglo XVII), con cinco retablos de mármol napolitano en su interior, y, finalmente, el enorme Palacio de Monterrey 
(siglo XVI), de estilo plateresco.

El arte románico de Zamora. Pocos vestigios quedan de la época en que había sido un emplazamiento ro-
mano, de nombre Ocellum Duri, en el paso del río Duero de la Vía de la Plata, pero sí está bien viva la leyenda de 
las sucesivas victorias de Viriato, héroe de la ciudad, sobre los invasores del imperio de Roma. El casco antiguo de 
Zamora, en la actualidad, es un auténtico museo de arte románico a cielo abierto, con más de veinte iglesias, en su 
mayor parte bien conservadas, de este estilo arquitectónico. La catedral, del siglo XII, es el ejemplo más excelente, 
y en el que resalta el original cimborio de estilo bizantino. Además de las edificaciones románicas, también son vali-
osos los vestigios de las tres murallas romanas que protegían la ciudad (siglos XI-XIII), y el puente sobre el Duero, 
construido en el siglo XII pero con importantes reformas posteriores.

El despoblado de Castrotorafe. Fue una ciudad medieval fortificada, habitada desde el siglo XII hasta el siglo 
XVIII, y conocida popularmente con el nombre de “Zamora la Vieja” por su importancia estratégica en un paso del 
río Esla. Su origen, según algunos estudios, proviene de un asentamiento romano. Entre los siglos XII y XIV fue sede 
de la orden de Santiago. Hoy en día tan sólo quedan las ruinas de la primitiva muralla y del castillo.

El monasterio de Santa María de Moreruela. Apartado unos cuatro kilómetros del camino, a la altura del 
pueblo de Granja de Moreruela, están las ruinas de lo que había sido el primer monasterio cisterciense de España, 
construido en el siglo XII. De la enorme y monumental edificación, emplazada en un paraje solitario, tan sólo quedan 
en pie una parte del muro y la cabecera de la iglesia, compuesta de siete pequeños ábsides superpuestos vertical-
mente en tres niveles.

La iglesia de Santa María (Tábara). Sucesora del desaparecido monasterio de San Salvador (famoso por 
haberse escrito en el siglo X el códice denominado “Beato de Tábara”), la sobria iglesia de Santa María conserva de 
su pasado románico la torre y los muros laterales.

La iglesia de Santa Marta de Tera. Se trata de una de las edificaciones románicas más antiguas de la penín-
sula, datada a mediados del siglo XI. Formaba parte de un monasterio del que no quedan vestigios. En la portada 
meridional hay dos interesantes esculturas de piedra, una de las cuales está considerada la representación más 
antigua que existe del apóstol Santiago como peregrino.

La iglesia de Nuestra Señora de la Asunción (Monbuey). De base románica (siglo XIII), pero con importan-
tes reformas posteriores (siglos XVIII-XIX), conserva de la primitiva fábrica la original torre fortaleza.

Puebla de Sanabria. El casco antiguo de la población, de aire medieval, se encuentra muy bien conservado y 
está declarado conjunto histórico-artístico nacional. Algunas de las edificaciones, de gran riqueza ornamental, con-
servan todavía el escudo de armas medieval en la fachada, y, en verano, algunas casas ornamentan con flores los 
balcones, lo que todavía embellece más el conjunto. Los principales monumentos del casco antiguo son: el magnífico 
castillo de las condes de Benavente (siglo XV), emplazado en la cima de la colina donde se asienta el pueblo; el edi-
ficio porticado del ayuntamiento, en la plaza Mayor, y la iglesia de Nuestra Señora de Azogue (románica de origen, 
pero muy reformada), delante del ayuntamiento, la cual acoge un pila bautismal del siglo XIII y un órgano de finales 
del siglo XVIII.
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A Ponte Vella (Orense). Del puente original, construido en tiempos del dominio romano, tan solo queda uno de 
los arcos. El puente actual, en su mayor parte, proviene de la reconstrucción del siglo XVII. Hoy en día, este enorme 
y bonito puente sobre el río Miño se ha convertido en el icono de la ciudad de Orense.

La catedral de Orense. La catedral de Orense (siglos XII-XIII) es un enorme templo de estilo románico, con in-
fluencias cistercienses y compostelanas, y un excelente cimborio gótico. La influencia compostelana es evidente con 
el Pórtico del Paraíso (en la portada occidental), construida a imagen y semejanza, aunque es menos pretenciosa, 
del Pórtico de la Gloria de la catedral de Santiago. Lamentablemente, la catedral se encuentra rodeada de casas que 
la tapan en parte, y no hay ningún lugar desde el cual se pueda apreciar todo el conjunto.

El monasterio de Oseira. A diez kilómetros de Cea y ubicado en un bello entorno natural, el enorme monas-
terio de Santa María de Oseira, fundado en el siglo XII por monjes benedictinos (pocos años más tarde pasó a la 
orden cisterciense), es conocido por su monumentalidad con el sobrenombre de “El Escorial Gallego”. Del conjunto 
destacan los tres claustros y la iglesia, reconstruida en el siglo XVII, con elementos barrocos (fachada) y góticos. 
En la actualidad conviven poco más de una decena de monjes bajo la rigurosa disciplina de la orden del Cister. En la 
hospedería aceptan, con reserva previa, peregrinos.

La ciudad de Benavente. Emplazada en la confluencia de los valles de los ríos Esla, Órbigo y Tera, la histórica 
ciudad de Benavente toma protagonismo en la edad media con la construcción del antiguo castillo de los Condes de 
Benavente, uno de los mayores de la época. Situado en un alto, y parcialmente destruido, la parte más significativa 
del castillo es la “Torre del Caracol” (siglo XVI), actual parador de turismo. Otras edificaciones históricas de la ciudad 
son: el Hospital de la Piedad (siglo XVI), fundado como hospital de peregrinos y en el que destaca la fachada de 
estilo renacentista; la bonita iglesia de Santa María de Azogue (siglo XII), de base románica; la iglesia de San Juan 
del Mercado (siglo XII), también de base románica, y el edificio del ayuntamiento (siglo XIX), de estilo neoclásico.

La iglesia del Salvador (La Bañeza). En su origen, en el siglo X, la iglesia del Salvador formaba parte de un 
monasterio levantado con el propósito de alojar, entre otras personas necesitadas, a peregrinos. Profundamente 
restaurada en el siglo XVI (de la románica original queda bien poco) destaca la fachada, de estilo plateresco, y el 
retablo del altar mayor (siglo XVII), de estilo barroco.

Nota: Si este documento te ha sido útil y tienes una web o un blog, ayuda a la difusión de Gronze con un enlace.
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